
El clima interno después del escándalo del
sábado en el Congreso no es precisamente el
mejor. “Hay temas que pegan, como las cripto,
y están afectando al Presidente y a quienes lo
rodean”, coinciden en la Casa Rosada, con
preocupación inocultable.
Aun bajo las esquirlas que dejó el violento cara
a cara entre Santiago Caputo y el diputado
radical Facundo Manes, el gobierno de Javier
Milei intentará recuperar la iniciativa. Claro que
las malas nuevas parecen acumularse y la
incertidumbre mundial disparada en la
economía con los aranceles que Donald Trump
le impuso a China y sus vecinos Canadá y
México, entre otros, impacta en un gobierno ya
jaqueado en varios frentes.
La indefinición del destino de Ariel Lijo,
propuesto por Milei para la Corte Suprema y
hoy a merced de la oposición en el Senado,
suma incertidumbre. La posibilidad de que la
Cámara alta logre quórum y consiga voltear su
pliego antes de que jure su cargo ante la Corte
(algo previsto para el jueves) se mantiene
latente. La tozudez presidencial preanuncia
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El mal momento
del Gobierno
complica el pliego
de Lijo y también la
aprobación del
acuerdo con el
Fondo en el
Congreso y por eso
hay una alternativa
para eludir la
negativa opositora.
El canciller toma
recaudos legales
por el caso cripto

El plan B de Milei para el aval al
acuerdo con el FMI y Werthein ya
busca abogados en EEUU



otro conflicto de poderes en momentos en los que Estados
Unido pone sus ojos en la estafa piramidal construida desde
la bitcoin $Libra, recomendada por el Presidente en aquel
fatídico 14 de febrero.
Atento al escándalo, ya imposible de tapar o reducir al
ámbito local -las tapas del New York Times y el Wall Street
Journal mencionando el caso son contundentes-, el
Gobierno busca una defensa para el propio Milei. Cuentan
en la Rosada que el canciller Gerardo Werthein, con sus
múltiples contactos en Estados Unidos, está “ayudando” en
la búsqueda de abogados en una causa judicial aún
incipiente, que aún no llegó a Milei, pero que podría hacerlo
en un plazo no muy prolongado.
En ese contexto cambiante y volátil, el Gobierno busca
acelerar el acuerdo con el FMI, que, a pesar del reciente viaje
de Milei y del ministro de Economía, Luis “Toto” Caputo, a
Washington, no les permitió regresar con un anuncio
concreto bajo el brazo.
En su discurso ante los diputados, en un recinto semivacío,
Milei pidió al Congreso que lo “ayude” para aprobar el
eventual acuerdo, que dio prácticamente por hecho. Pero
desde la Casa Rosada ya activaron un “plan B”: aprobar el
acuerdo con el organismo internacional de crédito vía DNU,
en otra gambeta al Poder Legislativo, como la designación
“en comisión” de Lijo y Manuel García-Mansilla, que sí juró el
jueves pasado como nuevo miembro de la Corte. “Es lo
contrario de lo que se debe hacer”, rezongan funcionarios
que no coinciden con la estrategia de aprobar “como sea” el
supuesto acuerdo.
En medio de la tensión que siguió a su pelea con Manes,
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Caputo consiguió que la invitación para formar parte de la
cena pos-discurso junto al Presidente no se cancele. Pero
volvieron a arreciar los rumores sobre un supuesto enojo de
Karina Milei por las irrupciones del asesor estrella, tanto en
el Congreso como en la entrevista que el periodista Joni Viale
le realizaba al Presidente. Un dato de la realidad: la
transmisión oficial, coordinada por el presidente de la
Cámara baja, Martín Menem, y supervisada por la secretaria
general de la Presidencia, ignoró al joven Caputo durante
toda la transmisión, aún durante el duro intercambio que
mantuvo en el recinto con Manes.
En este escenario, la oposición se anima. Con vistas a la
elección de legisladores en la ciudad de Buenos Aires, el 18
de mayo, Horacio Rodríguez Larreta y Elisa Carrió se
sumaron a la competencia. Ambos creen que la debilidad
del Gobierno en la “patria woke”, como denominan con
gracia a los gustos de los porteños, les abre la posibilidad de
reposicionarse. “Milei mide 38 puntos en la ciudad; hay un
buen porcentaje para crecer”, responden cerca del ex jefe de
Gobierno porteño, que aún medita si será candidato en
mayo o en octubre. Cerca de Carrió reiteran que la CC-ARI
irá “con candidatos propios” en los próximos comicios, pero
aún quedan unas dos semanas hasta el cierre de alianzas.
Otro dato podría ser aún más preocupante para la Casa
Rosada. Ramiro Marra, libertario de la primera hora
expulsado del partido por Karina Milei, “aún no decidió” si
juega a fondo y se presenta como candidato en esos
mismos comicios. Allí sí cada voto que consiga será uno
menos para la lista del Gobierno, enfrascado por el
momento en revertir la tendencia y retomar la iniciativa. 
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